
Rebeldía, arte y complejidad de lo 
real: Nora Ancarola y Daniela Ortiz. 

En esta ocasión hemos reunido para la charla central de la revista 
a dos mujeres artistas de distinta edad, procedencia y situación 
social y económica que ha diferencia de las charlas anteriores no 
se conocían entre ellas. Se trata de Nora Ancarola (Buenos Aires, 
Argentina,1955) artista, profesora de arte, galerista (promotora y 
directora, junto con Marga Ximénez del centro de arte MXEspai 
1010, fundado en el año 2000) que ha desarrollado una amplia ca-
rrera vinculada a los diferentes ámbitos del mundo artístico y con 
un especial interés por tratar temas relacionados con el género a 
partir de diferentes técnicas y soportes, desde la pintura a las ins-
talaciones audiovisuales. Con la artista Marga Ximénez también 
ha desarrollado extensos y profundos trabajos artísticos como se 
puede ver en el catálogo de “Trilogia de la privadesa”, (“Trilogía de 
la privacidad”) buen resumen de su labor de los últimos diez años 
que expone la síntesis de los tres proyectos que lo componen: “Si-
bila”, “Domus Aurea” y “Antikeres”.

Por otro lado, Daniela Ortiz (Cuzco, Perú, 1985) es una artista que 
ha realizado numerosas exposiciones colectiva e individuales. De 
forma individual ha expuesto en el Museo Abelló (Mollet del Vallès, 
Barcelona) Sala Moncunill (Terrassa) y el proyecto “Recursos hu-
manos” del Espai 13 de la Fundació Miró de Barcelona. En su re-
ciente exposición individual en la galería Àngels Barcelona (febrero 
de 2012) planteaban su obra en los siguientes términos: “Sus tra-
bajos pretenden crear, sin complacencias, un espacio de tensión 
que explore las concepciones de raza, clase social y nacionalidad 
mostrando el funcionamiento social como una estructura basada 
en la inclusión y en la exclusión.” De esta manera, Daniela Ortiz 
ofrece una provocativa mirada sobre la inmigración, las diferencias 
sociales, los rituales simbólicos nacionales vistos desde “el otro 
lado”. Mujer joven, peruana, sensible y rebelde que sabe lo aliena-
dor que puede ser trabajar para ganarse la vida y que ha optado 
por la precariedad permanente del mundo del arte, lejos de un tra-
bajo “convencional”. 

Antonio Ontañón: A pesar de que para esta charla hemos busca-
do a dos mujeres artistas diferentes (cuya obra entrara dentro de 
las líneas principales de trabajo que marca Situaciones) tenéis en 
común la procedencia americana…

Nora Ancarola: Sí, yo llegué a Barcelona con 20 años y en Buenos 
Aires ya había empezado mi formación artística pero desde hace 
más de 30 vivo aquí y me siento más integrada con el contexto de 
Barcelona y de los artistas de mi generación aquí que en Argentina.

Daniela Ortiz. Mi caso es bastante parecido, porque llegué de Perú 
con 21 años y desde entonces mi trabajo profesional se ha desa-
rrollado aquí, desde hace 5 años. Que han sido muy intensos.

A.O: Es curioso porque las dos procedéis de Latinoamérica y ahora 
se está produciendo con la crisis un proceso inverso mediante el 
cual numerosos artistas y profesionales de nacionalidad española 
están yendo a trabajar a países de Latinoamérica.

D.O.: Sí, pero es un fenómeno de clases medias, no de clase baja. 
No hay ningún español que viva, ni de lejos, como vive un trabaja-
dor peruano, con unas condiciones tan penosas.

N.A.: En Argentina es parecido. Una cosa es el dinero que tiene el 
gobierno o las cifras de crecimiento, otra muy distinta es la pobreza 
real. En Argentina los últimos 20 años han sido devastadores. Aho-
ra están un poco mejor y sobrinos míos que han estudiado aquí en 
Barcelona, ahora parece que quieren volver. En cualquier caso, la 
pobreza de la que se parte es muy intensa y muy generalizada. La 
sensación que tenemos aquí es que vamos a peor y allá que van a 
mejor, pero son situaciones difícilmente comparables. 

D.O.: Además hay que tener en cuenta que la clase alta latinoame-
ricana, como la africana, es muy alta, poderosísima y muy peque-

Desde sus visiones de la realidad, desde la toma de conciencia de sus posiciones en el mundo contemporáneo y 
desde su voluntad de ser artistas, Nora Ancarola y Daniela Ortiz nos hablan de cómo se va produciendo su obra. 
En esta charla el arte contemporáneo se mezcla con los conceptos de género, clase social, nación y raza, pero 
también hemos intentado profundizar en los aspectos más personales de cómo cada una de ellas se enfrenta a la 
creación artística y cómo este proceso se relaciona con su vida cotidiana.
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ña. Son muy pocas familias las que lo controlan todo. Aquí hay una 
clase alta o media alta más extensa…

A.O.: Por otro lado, está el problema de la relación con la gente de 
origen indígena que implica un componente de exclusión social y 
de “racismo” en algunos casos.

D.O.: La raza y la clase social suelen estar unidas. Sólo últimamen-
te se puede ver a algún niño “cholo” asistiendo a las escuelas de 
pago. Pero esto se debe al enriquecimiento de algunas personas 
de origen indígena mediante la economía “informal” como los de-
nominados “reyes de la papa”, que se enriquecieron gracias a los 
indígenas que los conflictos bélicos desplazaron hacia la ciudad.

A.O.: Si pasamos a hablar de vuestro trabajo artístico me gustaría 
saber cómo se plantea la relación entre el arte y lo social: a partir 
de un elemento ideológico o programático (ser de izquierdas, ser 
feminista…) o a partir de una experiencia de la vida cotidiana o de 
ambas cosas a la vez? 

N.A.: En mi caso, que ya llevo un cierto recorrido en el que se han 
producido muchos cambios y espero que se produzcan más, sí 
que pienso que hay un cierto aspecto programático en cuanto a 
elegir lo que a mi me interesa como actividad artística. Yo estoy en 
el mundo del arte no sólo como una actividad expresiva (que tam-
bién), sino porque quiero investigar una seria de cosas, exponerlas, 

generar un tipo de debate, aplicar una cierta mirada específica a 
esa investigación. Eso me lleva a saber qué tipo de actividad ar-
tística quiero hacer. Por ejemplo, cuando veo el trabajo de Daniela, 
me interesa mucho esta manera de hacer arte, pero también me 
doy cuenta que gran parte de mi actividad artística está enmar-
cada en otro ámbito de acción más acorde con mis posibilidades, 
mi aprendizaje y mis experiencias. Me gusta partir de experiencias 
personales, pero que no son exclusivamente individuales, como es 
el caso de la cuestión de los desaparecidos en Río de la Plata, la 
problemática de la mujer en el entorno privado (como se puede ver 
en la “Trilogía de la privacidad”) Son situaciones que me afectan, 
pero que no sólo me afectan a mi individualmente… Yo parto de la 
realidad, no de situaciones imaginarias y sí que hay una especie de 
programa también en la forma de trabajar…

D.O.: En mi caso, aunque soy más chica, y tengo menos años de 
experiencia, también se ha producido un proceso porque en la fa-
cultad me enseñaron un concepto bastante restringido del arte y 
cuando acabé los estudios empecé a trabajar cuarenta horas a la 
semana como camarera en una cafetería súper pija en la que ven-
den chocolate con oro y cosas así. Llegaba a casa reventada, me 
pagaban poquísimo y no me podía concentrar en nada. De esta 
manera empecé a hacer trabajos artísticos dentro de la tienda re-
lacionados con el propio concepto de trabajo. Hasta ese momento 
yo había desarrollado más el concepto de género, que me interesa 
mucho, pero sobre el que ya están trabajando muchísimas artistas 

en Latinoamérica. Yo preferí en ese momento avanzar hacia la colo-
nización y descolonización, la cuestión del oro, de la inmigración y 
eran proyectos muy localizados en el ámbito de la tienda. En cierto 
modo, ahí empecé a partir de una experiencia personal pero tengo 
dos líneas de trabajo. En la tienda eran proyectos rápidos como 
robar pequeñas cosas o comerme bombones carísimos de oro el 
día de la Hispanidad o poner los planos de la tienda en internet por 
si alguien pretendía entrar a robar o ya fuera de la tienda, robar la 
corona de flores del 12 de Octubre de la estatua de Colón y llevarla 
a un centro de internamiento de inmigrantes ilegales. Proyectos 
rápidos e inmediatos. Por otro lado, también me gusta basarme en 
libros de autores que me interesan como Agamben, por ejemplo, y 
ampliar las ideas que encuentro en ellos con elementos históricos 
o con imágenes más personales mientras busco una cierta forma-
lización…

A.O.: En la formalización de vuestro trabajo, en las técnicas que 
utilizáis también se pueden encontrar diferencias entre vosotras, 
a pesar de que Nora, por ejemplo, ha trabajado en numerosos so-
portes…

N.A.: Es que en este sentido tiene mucho peso la formación. En 
mi caso, en los años setenta, en Argentina, el boom de mujeres 
artistas que se estaba produciendo en otras partes del mundo no 
me llegaba para nada. Lo máximo era el expresionismo abstracto 
o el informalismo, y en muy pocos casos. Por tanto, mi formación 
es de pintora y cuando llegé aquí en los años ochenta y amplié mi 
visión de lo que pasa en el mundo del arte viendo, por ejemplo, a 
numerosas mujeres que utilizan su propio cuerpo como soporte de 
su obra. Esta ampliación de la visión y de la experiencia choca, de 
alguna manera con los límites de tu formación, que por otro lado, 

no es nada despreciable, evidentemente. Por eso, muchas mujeres 
de mi generación vamos haciendo cambios que a veces iban un 
poco en contra de nuestra propia identidad. Por ejemplo, en los 
ochenta cuando yo pensaba en los artistas con los que me sentía 
identificada (Kandinsky, Rothko, etcétera) me daba cuenta de que 
todos eran hombres y me acordaba que en la facultad me decían. 
“Que no se note que es femenino esto que estás haciendo…” 

D.O.: Ahora sin embargo, encasillar a las mujeres artistas en el tra-
bajo de género es demasiado fácil, se ha convertido casi en un 
tópico. Por ejemplo, con mi trabajo 97 empleadas domésticas (una 
serie de fotos familiares peruanas bajadas de internet donde siem-
pre se ve al fondo una empleada doméstica indígena) me suelen 
invitar a reuniones feministas y me siento muy halagada, pero yo 
les digo que eso sólo es una parte del problema, que es el resulta-
do de que la estructura social del país funciona de esa manera en 
la que se mezclan las cuestiones de raza, de nacionalidad, de clase 
social, que son tan o más fuertes que las específicas de género.

N.A.: Lo que pasa es que tu relación con la sociedad es muy distin-
ta a la que tenía yo a los 20 años. Ahora se acepta que una mujer 
artista haga evidente que es una mujer en su hacer artístico. O que 
no le preocupe que sea evidente. 

D.O.: Por ejemplo el trabajo feminista de artistas como Adrian Piper 
es imprescindible, pero cuando eso se pone de moda o se vulgari-
za empiezan los problemas. En mi caso no hay tanto una voluntad 
de continuidad técnica o matérica pero sí formal / conceptual que 
tiende más a un tipo de artistas como Haacke, Expósito, Sierra o 
María Ruido, de los que me siento más cercana.
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[ Aquí va una imagen del trabajo de Nora Ancarola y ficha técnica ]

[ Aquí va una imagen del trabajo de Daniela Ortiz y ficha técnica ]

En ambos casos pueden desplazar texto hacía abajo,
queda márgen en la página del fin de este artículo.



A.O.: Para que haya un arte radical tiene que haber gente radical, 
pero me gustaría profundizar un poco más en cómo se pasa de las 
ideas a las formas.

N.A.: En mi caso, y debido a mi formación me doy cuenta de que 
me gusta partir del objeto para ir avanzando. Sin que esto excluya 
otros procesos. En este sentido he estado leyendo algunos artí-
culos en torno al psicoanálisis lacaniano que planteaban cómo la 
separación de la materia y el trabajo con el discurso y el contexto 
del arte contemporáneo nos estaba alejando de algunos aspectos 
“sanadores” del contacto con lo matérico. Y eso que yo pienso que 
el arte es una cosa y la terapia otra, completamente separadas, 
pero me interesa mucho el psicoanálisis y me doy cuenta de que a 
mi me gusta más partir de lo objetual que de una idea o un contex-
to. En el caso de Daniela, cuando traslada la corona de flores de un 
sitio a otro se queda sin nada…

A.O.: Con el registro visual sí…

N.A.: Pero con nada más…

D.O.: A mi me pasó una cosa bien loca con este proceso, porque 
yo también provengo de la pintura, pero la pintura es cara y lenta 
y mientras iba trabajando y le iba dando vueltas en la cabeza a 
mis proyectos me di cuenta que tenía que hacerlos sin dinero y sin 
tiempo, adaptándome a las circunstancias. Aunque no rechazo el 
objeto en sí, sino que lo adapto a las necesidades y posibilidades 
del proyecto, como en la exposición del Espai 13 de la Fundació 
Miró en la que importamos muchísimos objetos de cerámica para 
romperlos y encargué confeccionar a tejedoras indígenas unas te-
las en las que estaban escritas las leyes de inmigración. Sin em-
bargo, si no hay dinero ni presupuesto, me da mucha alegría poder 
seguir trabajando. Ahora, para una exposición en Estados Unidos, 
estoy trabajando nada menos que con placas de mármol…

A.O.: Vuestras ideas confirman el hecho, que en Situaciones he-
mos comentado varias veces, que el artista contemporáneo no se 
define por la técnica que utiliza sino por el proyecto que investiga. 
Ya no hablamos tanto de pintores o de escultores sino de artistas 
que desde su perspectiva investigan los problemas de género, los 
de la inmigración, los contextos sociales, etcétera. 

N.A.: Sí, además, en cualquier caso, todo el trabajo artístico tiene 
que tener una formalización en el momento de exponerlo simple-
mente para que el discurso que presenta se pueda entender. Creo 
que el arte cada vez más es un discurso. Un discurso visual que 
además te permite entrar en terrenos más “resbaladizos” y no tener 
que ser tan preciso como en un ensayo tradicional. Lo cual te da 
más margen de actuación. Ese margen es la gran virtud que tiene 
el arte.

D.O.: Yo estoy haciendo ahora un proyecto con mi compañero 
(Xose Quiroga) sobre el General Wyler y el enfoque que le puede 
dar un historiador es muy diferente al nuestro. La lógica que noso-
tros aplicamos a este trabajo es distinta en el momento de organi-
zar los diferentes puntos a tratar…

N.A.: Por mi parte ahora estoy elaborando un trabajo sobre la ma-
ternidad de Elna, y la historiadora con la que trabajo me insiste en 
que si he descubierto tal cosa o tal otra y le contesto que ya tengo 
suficiente información para construir mi obra y ya he pensado lo 
que voy a plantear desde mi perspectiva artística, que me da una 
gran libertad de acción. Esto es fantástico, como también lo es el 
rigor del historiador en su trabajo al cual podemos recurrir en cual-
quier momento.

D.O.: Aunque por otro lado es un rigor bien extraño, porque uno de 

los documentos que más he utilizado últimamente es el manuscrito 
de Guamán Poma de Ayala La nueva crónica y el buen gobierno. 
Que es un documento muy importante, que en la primera parte sí 
tiene rigor histórico, pero en la segunda parte, en la del “buen go-
bierno” plantea su punto de vista sobre lo que está pasando y tiene 
una parte imaginaria con dibujos sobre una supuesta entrevista con 
el rey, etcétera. Ahora es uno de los documentos más importantes 
sobre la conquista y ordenación de Latinoamérica a principios del 
siglo XVII pese a su ambigüedad, porque nunca dice quiénes son 
los buenos y quiénes los malos. Es un poco como el cuadro del 
Guernica sobre la guerra civil, que se ha convertido en un símbolo 
en sí mismo.

N.A.: Los artistas, cuando tratan estos temas, pueden tener la ca-
pacidad de convertirlos en más universales que el simple dato his-
tórico…

D.O.: También puede haber en el trabajo artístico un factor de com-
plejidad y de ambigüedad que muchas veces se da en la realidad 
pero que desaparece de los manuales de historia en los que todo 
es mucho más lineal, sin agujeros, sin contradicciones, sin dudas. 

N.A.: Veo que estamos bastante de acuerdo.

D.O.: ¡Maravilloso!

A.O.: Podía no serlo, era el riesgo del encuentro entre dos artistas 
desconocidas entre sí…

A.O.: Aunque ya lo habéis apuntado antes, ¿cuáles son los artistas 
que más os han influido en vuestro trabajo?

D.O.: Aunque lo conocí tarde, yo creo que en mi caso es Hans Ha-
acke, porque es capaz de mostrar todas las capas de significado y 
de formalización del arte. Desde el conflicto que muestra a primera 
vista pasando por todo el proceso de justificación formal y la ri-
queza de significados y de matices que presenta. En este sentido, 
creo que Santiago Sierra, aunque su obra me interesa, se queda 
bastante corto y sólo podemos ver dos capas de significado, como 
sus fotos en blanco y negro. Sin embargo, pienso que las cosas 
son mucho más complejas y contradictorias y su formalización 
también. Yo nunca he visto una obra suya directamente, pero sí 
en internet y me acuerdo de una que me impactó bastante presen-
taba un sindicalista, creo que de UGT, con su discurso traducido 
a diferentes idiomas. En ese momento me impactó y me ayudó a 
reflexionar.

N.A.: Para mí también Sierra es demasiado espectacular, y para 
serlo elimina los matices. En este sentido me interesa mucho más 
Marcelo Expósito que ante una situación parecida lo aborda de ma-
nera mucho más interesante. Por ejemplo, lo que hace Sierra de 
dar dinero a determinadas personas para que hagan algo creo que 
es excesivo…

D.O.: Sobre todo por la repetición. Una vez que lo has hecho no es 
necesario continuar porque de alguna manera estás profundizando 
en la explotación…

A.O.: Pensáis que se puede decir que el arte de implicación social, 
en términos generales (contextual, de género, etc.) es predominan-
te en la actualidad?

N.A.: Lo que pasa es que mi trabajo no es específicamente femi-
nista. El otro día hablaba con Assumpta Bassas (crítica de arte) 
y me decía que mi obra no es feminista o especialmente femi-
nista. Sí que está hecha desde un punto de vista que es el mío 
y yo soy mujer. Pero para mi trabajo y para mi vida, un punto de 
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inflexión fue el conocer todo un grupo de artistas de los años se-
tenta, que eran mujeres y desde fuera se las veía más feministas 
de lo que eran en realidad. Me estoy refiriendo a Rebeca Horn, a 
Ana Mendieta o a Eva Hesse. Para mí, reconocerme en su trabajo 
fue importantísimo. Y su influencia perdura. Creo que las cosas 
coexisten y se solapan. Pensar que algo va a dejar de existir y 
además de forma inmediata, es un error. Incluso sigue existiendo 
la pintura, y me parece perfecto, aunque ahora yo pinte. Pero la 
pintura también tiene su espacio, al lado de otras muchas técni-
cas que también se practican. Quizá ahora toda la problemática 
que implica el género ya está incorporada (por suerte) al trabajo 
de las artistas jóvenes y no se habla tanto de ella. Nosotras tuvi-
mos otro contexto en el que tuvimos que descubrir que éramos 
mujeres, luego tuvimos que denunciarlo, pasar por las diferentes 
etapas. Yo me acuerdo que de muy jovencita quería imitar a los 
chicos. Luego no, y aparece el feminismo de la igualdad, el fe-
minismo de la diferencia, y toda la complejidad que implica este 
proceso. Ahora este camino ya está hecho, de alguna manera, y 
es una ventaja para las más jóvenes.

D.O.: Por otro lado, a partir de investigadoras como Beatriz Precia-
do te das cuenta cómo el feminismo es un elemento muy importan-
te de la complejidad de lo real… 

A.O.: ¿Pensáis que existe una conexión directa entre vuestro tipo 
de trabajo artístico y los movimientos sociales que trabajan con 
temas similares como el movimiento feminista o las organizaciones 
de defensa de los inmigrantes?

D.O.: Nosotros (Xose Quiroga y yo) tenemos una web que se llama 
antigonia.com que es muy sencilla, pero donde intentamos denun-
ciar algunas de las cosas que pasan en relación con el racismo y la 
inmigración. Hacemos entrevistas y publicamos imágenes de de-
nuncia. Por ejemplo, en un trabajo que hemos hecho recientemen-
te en Madrid, a través de una web hemos investigado diferentes 
aspectos de la inmigración clandestina y hemos publicado íntegra 
la ley de extranjería. Luego nos dijeron que no existía ninguna web 
con tanta información sobre ese tema,

A.O.: ¿Ni la de SOS racismo? 

D.O.: Tampoco, aunque es muy interesante.

A.O.: De alguna manera habéis creado un instrumento útil para 
toda esta gente.

D.O.: Sí, pero sin proponerlo por adelantado.

N.A.: Claro, en vuestro caso, y también en el mío, en parte, vuestra 
militancia, por así decirlo, es vuestro propio trabajo artístico. Yo no 
tengo esta implicación tan directa, pero en mi trabajo hay un deter-
minado discurso y en la forma en que llevamos nuestra galería, que 
no es una galería sino un laboratorio artístico, es muy diferente de 
las otras. Por otro lado, mi gran lugar de militancia ha sido la do-
cencia. Yo siempre pensé que ese lugar iba a ser mi obra, pero lue-
go me di cuenta que ese lugar era la docencia y me apasioné con 
este aspecto. Yo también he ido buscando mis ámbitos de acción, 
porque este aspecto no estaba íntegramente en mi obra. Otros ám-
bitos como la Asociación de Artistas Visuales, por ejemplo. Yo creo 
que esto pasa porque no encuentro ningún espacio político real en 
el que pueda inscribirme…

D.O.: Cuando oí cómo el consejero de interior empezó a decir que 
había que perseguir y denunciar a los activistas yo pensé qué po-
díamos hacer para contrarrestar esto y pensé que en www.antigo-
nia.com podíamos hacer una labor de difusión de imágenes e ideas 
contrarias a ese discurso.

A.O.: Sí, como cuando dijo que quien critica a la policía está a favor 
de los violentos…  (Risas)

N.A.: Es como del manual del represor. Yo que vengo de Argenti-
na…

D.O.: Sí es increíble. En este sentido para mí es muy importante y 
muy emocionante cuando me invitan a encuentros en centros auto-
gestionados para charlas sobre feminismo o movimientos sociales, 
que aunque no venga mucha gente se produce una conexión muy 
intensa y muy satisfactoria que no tiene nada que ver con la recep-
ción que se puede producir en una charla en la fundación Miró, por 
ejemplo, Que también está genial pero es diferente. Salir del circui-
to estricto del arte es muy interesante. Las instituciones artísticas 
son los lugares en los que haces tu trabajo pero tienen unas reglas 
muy definidas con unas prioridades muy marcadas que no siempre 
coinciden con las tuyas.

A.O.: ¿Hay contradicciones entre vuestro trabajo y las instituciones 
artísticas?

D.O.: En principio si una institución asume un discurso antirracista 
o a favor de los inmigrantes y lo amplia y lo difunde a mi me parece 
bien. Además también es necesario buscar financiación para los 
proyectos.

A.O.: También se da el famoso intercambio entre capital simbólico 
y capital económico que planteaba Bourdieu. El artista ofrece su 
obra y tiene que haber una respuesta económica para que se pue-
da ofrecer al público. Aunque esto, me imagino, tiene sus límites. 

D.O.: Sí, por ejemplo, con el museo de Mollet tuve muchos proble-
mas porque directamente no querían aceptar la forma en la que yo 
quería plantear mi proyecto. El proceso de negociación fue largo e 
interesante y en el aparador exterior acabamos poniendo una nota 
referente a la censura que por cierto, mereció un comentario en la 
publicación “La Directa” que me gustó mucho porque no es una re-
vista específica de arte. Pero explicaban todo el proceso mediante 
el cual el museo se negaba a que la obra se expusiera como estaba 
pensada y sólo se podía ver en el interior. La excusa era que la 
comunidad africana se podía ofender, pero esto no era así porque 
fui a hablar con sus organizaciones y lo entendían perfectamente. 
No así la “técnica en minorías étnicas” del ayuntamiento, que no 
estuvo nada acertada.

N.A.: Yo he intentado siempre ser lo más autosuficiente posible 
para conseguir más autonomía.

D.O.: Además todo el entramado de la industria cultural y de las 
becas a la producción es bastante reciente, pero es el medio a 
partir del cual podemos ir tirando. Además, a veces te sorprenden, 
porque ahora voy a hacer en Miami un trabajo sobre las muertes 
(que hay más de 130) en los centros de internamiento para extran-
jeros en la fundación Cisneros Fontanals y me han dicho que sí. Ya 
veremos cómo va la cosa una vez allá.

A.O.: Me imagino que en EE.UU. están bastante acostumbrados a 
este tipo de críticas (o autocríticas) y también me imagino que re-
lativizan bastante el recorrido de las denuncias sociales o políticas 
que vienen desde el campo artístico.

N.A.: También se deben de sentir tan poderosos que no les impor-
tan demasiado ciertas críticas…

D.O.: Más problemas tuve cuando publiqué los planos de la cho-
colatería y me despidieron o los que estoy teniendo ahora con el 



proyecto de 97 empleadas domésticas, que son fotos de familias 
colgadas por ellas mismas en internet, con sus criadas al fondo y 
que luego yo he utilizado. La excusa es la aparición de los niños, 
pero el motivo real de la denuncia es que se trata de un proyecto 
crítico. Si hubiera utilizado las imágenes como un medio de reforzar 
su clase social, en forma de reportaje para la revista Hola, o algo 
parecido, no hubiera habido ningún problema.

A.O.: El concepto de trabajo está muy presente en tu obra, Daniela.

D.O.: Eso sí que viene directamente de mi experiencia laboral. Tra-
bajar de camarera o en todos esos trabajos subalternos con un jefe 
que te da órdenes, con un horario pésimo, con un sueldo bajísimo, 
con el cansancio que vas acumulando durante la semana, con la 
explotación de que cada vez te exigen más en relación con lo que 
te pagan, deseando que sean las ocho cuando son las cuatro, es 
horrible. Es como si te quisieras morir más rápido. Y la inmensa 
mayoría de la gente que hace estos trabajos no los ha elegido por 
gusto. Trabajar de profesora, como ustedes, sí que me gustaría.

N.A.: Sin embargo, esto sí que ha cambiado porque cuando yo 
tenía tu edad, veintiséis años, y también había acabado la carrera, 
ni se me pasaba por la cabeza la idea de poder vivir de mis traba-
jos artísticos como tú, mal que bien, estás haciendo ahora. En mi 
época era completamente imposible esta opción. La idea de que 
alguien te pague un proyecto no existía. A mi me salvó la docencia, 
en la que empecé muy pronto. Aunque como te puedes imaginar 
trabajé en las cosas más insólitas.

D.O.: Evidentemente mi caso es especial. Pero a partir del trabajo 
que he comentado antes y de mi relación en Perú con gente de cla-
se media alta, la situación de las empleadas domésticas que viven 
en las casas de sus señores, es penosa. A pesar de que se tengan 
que pasar todo el día con una sonrisa de oreja a oreja, su horizonte 
vital, su vida personal, sus aspiraciones son completamente nulas 
y además conviviendo día a día con una riqueza que jamás será 
suya.

A.O.: Es una vida oscura en la que se mezclan también las cues-
tiones raciales.

D.O.: Hay un grabado de no hace muchos años en el que se ve una 
de estas señoras de clase alta diciéndole a su criada que se apure 
en tener hijos para que empiecen a cuidar a los suyos. Es que lo 
que me pone nerviosa es que su vida, su tiempo, no les pertenece, 
no es suyo.

A.O.: Es lo que el Marx joven, en los manuscritos, llamaba la co-
sificación, la alienación, no poder acceder al ser genérico porque 
una gran parte de tu vida se convierte en cosa, en mercancía, sin 
la cual no puedes vivir.

N.A.: Dar clases en un sitio como la Massana, o la Llotja o en la 
Universidad, con todos sus problemas, es muy diferente. Si te gus-
ta mínimamente la docencia puedes disfrutar y convertirlo en una 
parte importante y enriquecedora de tu vida.

A.O.: Para acabar. No sé si os acordáis del cartel tan divertido de 
las Guerrillas Girls en el que se enumeraban irónicamente las venta-
jas de ser mujer y artista. ¿Pensáis que esto sigue siendo vigente?

D.O.: Yo no me he encontrado de momento en ninguna situación 
de discriminación por ser mujer y artista. Aquí estamos hablando 
dos mujeres por el hecho de serlo, como decías al principio, pero 
también estamos hablando de trabajo, clase, raza y muchas más 
cosas. Sin embargo, hay aspectos femeninos como el de la ma-
ternidad que se hablan poco y que tienen muchas implicaciones 
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Dret, Gabriel meditava tot pronunciant aquestes paraules:

Raymond Queneau. Zazie dans le métro

L’Ésser i el ..., no-res tot un dilema.   

Pujar, baixar,  i anar i venir.

Tant va fent l’home per negar-se a morir, 

un tot el duu,  un no res el remena,

l’amor el cega,  i el duu cap a la pira.

Fotut mitatge, l’arcangel Gabriel,  

tot profanat!  S’en torna cap al cel.

I la pensada, lliure, escup guspires,

tot encenent el foc d’aquesta història,  

quimera és o glòria o falòria. 

Deliris d’un  relat riota 

qui ho escriu? 

Ai!, amb perdó, un idiota 

que això diu! 

Del romancer ve la ganyota.

Pensa que pensa amb el cap baix 

pàgina endins 

totes les rimes van daltabaix

fresant camins 

ara tocats amb contabaix 

 

Quan el cervell dóna la nota, 

l’ànima riu 

riota que talment denota 

que ningú viu! 

Del romancer ve la ganyota. 
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sociales y legales y que los políticos reaccionarios lo reducen a 
luchar contra el aborto. Muchas mujeres de mi edad se plantearían 
tener hijos si las leyes ayudaran, como ocurre en otros países. Por 
otro lado es muy importante el contexto. En Perú si eres mujer, 
blanca y de clase alta tienes infinitamente más posibilidades que si 
eres hombre, indígena y de clase baja. Aunque la legislación y las 
costumbres siguen siendo muy discriminatorias. 

N.A.: Se luchó mucho para hacer leyes igualitarias y ahora habría 
que luchar para hacer leyes distintas. La maternidad es un ejemplo, 
evidente. También hubo una discriminación positiva, que hoy se 
practica menos… Pero yo sí que creo que hay una cierta especi-
ficidad en ser mujer y ser artista… Cuando trabajo como artista, 
seguro, pero cuando trabajo en la Llotja o cuando hago cualquier 
actividad, me siento mujer y siento que ese ser mujer comporta una 
serie de cosas, quizá ni mejores ni peores, pero distintas. La espe-
cificidad está presente, siempre. Aunque también influyen la edad, 
tu procedencia, tu situación social… Pero el hecho de ser las dos 
mujeres, aquí, en esta charla, ha permitido una cierta especificidad. 
Que hay que tener presente.

A.O.: Muchas gracias a las dos.


